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Lunes, 17 de mayo



Lunes 17 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan.
Los discípulos le dijeron a Jesús: «Por fin hablas claro y sin
parábolas. Ahora conocemos que tú lo sabes todo y no
hace falta hacerte preguntas. Por eso creemos que tú has
salido de Dios.»
Jesús les respondió: «¿Ahora creen? Se acerca la hora, y ya
ha llegado, en que ustedes se dispersarán cada uno por su
lado, y me dejarán solo. Pero no, no estoy solo, porque el
Padre está conmigo.
Les digo esto para que encuentren la paz en mí. En el
mundo tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo he
vencido al mundo.»



Lunes 17 de mayo, reflexión

Ayer celebramos la Solemnidad de la Ascensión del Señor.
Cuando se cumplen los cuarenta días desde la Resurrección.

La Ascensión es la culminación de la misión redentora de
Jesús. Deja el mundo y regresa al mismo lugar de donde
“descendió” al momento de su encarnación: a la derecha del
Padre.

El evangelio, de hoy, es la conclusión del discurso de
despedida de Jesús al finalizar la última cena. Y justo en ese
momento vemos una afirmación de fe de parte de los
apóstoles: “Ahora vemos que lo sabes todo y no necesitas que
te pregunten; por ello creemos que saliste de Dios”.



Martes, 18 de mayo



Martes 18 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan.
Jesús levantó los ojos al cielo, diciendo: «Padre, ha llegado la hora: glorifica a tu Hijo para
que el Hijo te glorifique a ti, ya que le diste autoridad sobre todos los hombres, para que él
diera vida eterna a todos los que tú les has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a
ti, el único Dios verdadero, y a tu Enviado, Jesucristo.
Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste. Ahora,
Padre, glorifícame junto a ti, con la gloria que yo tenía contigo antes que el mundo
existiera.
Manifesté tu Nombre a los que separaste del mundo para confiármelos. Eran tuyos y me
los diste, y ellos fueron fieles a tu palabra. Ahora saben que todo lo que me has dado viene
de ti, porque les comuniqué las palabras que tú me diste: ellos han reconocido
verdaderamente que yo salí de ti, y han creído que tú me enviaste.
Yo ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por los que me diste, porque son tuyos.
Todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío, y en ellos he sido glorificado. Ya no estoy más en
el mundo, pero ellos están en él; y yo vuelvo a ti.»



Martes 18 de mayo, reflexión

Continuamos nuestra ruta hacia Pentecostés y el Espíritu Santo
continúa ocupando un papel protagónico en la liturgia pascual.

Jesús se dirige al Padre con la satisfacción de haber cumplido la
misión que éste le había encomendado: “Yo te he glorificado
sobre la tierra, he coronado la obra que me encomendaste”.

Concluida Su vida terrenal corresponde a los discípulos (eso nos
incluye a nosotros) cosechar los frutos de su misión y continuar
la misma. Por eso le ruega al Padre por sus discípulos, por
nosotros.



Miércoles, 19 de mayo



Miércoles 19 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan.

Jesús levantó los ojos al cielo, y oró diciendo: «Padre santo, cuida en tu Nombre a aquellos

que me diste, para que sean uno, como nosotros. Mientras estaba con ellos, cuidaba en tu

Nombre a los que me diste; yo los protegía y no se perdió ninguno de ellos, excepto el que

debía perderse, para que se cumpliera la Escritura.

Pero ahora voy a ti, y digo esto estando en el mundo, para que mi gozo sea el de ellos y su

gozo sea perfecto.

Yo les comuniqué tu palabra, y el mundo los odió porque ellos no son del mundo, como

tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los preserves

del Maligno. Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.

Conságralos en la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me enviaste al mundo, yo

también los envío al mundo. Por ellos me consagro, para que también ellos sean

consagrados en la verdad.»



Miércoles 19 de mayo, reflexión

Jesús se dirige al Padre. En esa oración muestra su preocupación por los
discípulos que quedan en el mundo, un poco a la intemperie ante la
marcha de quien ha aglutinado y alimentado con su palabra a esa
pequeña comunidad.

Es la primera preocupación de Jesús. Ante su marcha ruega al Padre para
que sus discípulos vivan en la unidad. Una unidad que no es algo material,
el simple estar juntos. La unión que Jesús desea es la misma que hay entre
Él y el Padre. Jesús quiere que sus discípulos, manifiesten ante el mundo
que sus seguidores tienen el mismo principio de vida que Él ha
manifestado: el amor.



Jueves 20 de mayo, en la espera de Pentecostés



Jueves 20 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan.

El último día de la fiesta de las Chozas, que era el más solemne,
Jesús, poniéndose de pie, exclamó:

«"El que tenga sed, venga a mí; y beba el que cree en mí." Como
dice la Escritura: "De su seno brotarán manantiales de agua viva."»

Él se refería al Espíritu que debían recibir los que creyeran en él.
Porque el Espíritu no había sido dado todavía, ya que Jesús aún no
había sido glorificado.



Jueves 20 de mayo, reflexión

Nos preparamos para la gran solemnidad de Pentecostés, que
conmemora la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles mientras
se encontraban reunidos en oración, junto a María, en espera de la
promesa de Jesús.

La promesa “que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua,
pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos
días” (Hc 1,4b-5). Y luego añadió: “recibirán la fuerza del Espíritu
Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra”.

La fe es la acción del creer, es actuar conforme a lo que creemos, es
confiar plenamente en la palabra de Dios. Más que creer en Dios es
creerle a Dios, creer en sus promesas.


